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Por sus hogares, en muchos casos, 
es posible clasificar a las estrellas de 
la pantalla. ‘Desde las que gustar 
de zambullirse, pescar o pasear ei 
yate en Malibu, hasta el poético Ra
món Novarro, que vive en una colí 
na en Hollywood, desde la cual do
mina la vasta extensión de las mon
tañas de Verdugo, cada estrella del 
cine tiene su casa construida en lu
gares de acuerdo a sus aficiones.

John Barrymore, es un aventure
ro consumado. Desde su casa, situa
da en la más alta colina de Beverly, 
dominanse Los Angeles, las playas 
y casi hasta San diego, describiendo 
por si los gustos del dueño, quien 
lo mismo que Ramón Novarro, de
muestra cuánto goza contemplando 
las verdes praderas.

Marión Davies vive en una casa 
que domina por completo la playa 
de Santa Ménica, bastante retirada, 
no obstante, para evitar el ruido de 
la muchedumbre. Greta Garbo, asi
mismo, ha vivido siempre cerca del 
mar, percibiendo el rumor de las 
olas.

A Marie Dressler, por el contrario, 
no se la puede persuadir de acercar
se a la costa. Detesta el mar. La ac
triz posee una linda casa en un valle 
de Beverly, apartada del ruido de la 
ciudad, y rodeada de árboles.

Buster Keaton, el famoso cómico de 
la Metro Goldwyn Mayer, vive casi 
continuamente en su «yate terrestre», 
un coche Pullman sobre llantas, que 
viaja de un sitio á otro, mientras el 
actor descansa plácidamente. Keaton 
tiene también una casa en Coldwa- 
ter Canyon, en lo alto de las colo
nias de Beverly.

Jackie Cooper y su madre, habitan 
en un bonito «bungalow» en el cora 
zón de Hollywood, en que lo más in
teresante, al menos para Jackie, es 
su cuarto de juego, sus útiles de «ba
seball» y fútbol y la diversidad de 
sus juguetes.

Joan Crawford reside en una pin* 
toresca colina de Brentwood, y des
de allí divisa.la Riviera de Califor
nia y el inmenso Océano Pacifico. 
Eucaliptus y millares de flores en
galanan la artística mansión en que 
vive la estrella y su esposo.

La casa de Lionel Barrymore está 
en-el centro mismo de Beverly Hills. 
Es una linda residencia dotada de 
un espacioso recibidor, en que el ar
tista guarda sus libros, dibujos y 
cuadros. El rincón predilecto de Lio
nel, es el estudio, y, por supuesto, 
pasa muchos ratos también en el sa
lón de música. Dedica las veladas, 
acómpañado siempre de su esposa 
(Irene Fenwick), a sus dibujos y 
composiciones musicales.

Robert Montgomery tiene una ele
gante residencia en la llanura de Be
verly. El moblaje de casi todas las 
habitaciones es diferante e interesan 
te, pues Bob hace instalar las nue
vas comodidades tan pronto como se 
'abrican. Probablemente es la última 
palabra en residencias, porque dis
pone de todos los accesorios moder
nos, desde una máquina eléctrica de 
lavar platos hasta ei timbre de la 
ouerta, que suena como campanilla. 

Clark Cable vive en una colina de

Clark
(¡able

ueveriy, oo.nae pueue uukci a Mua- 
lio a su libre albedrío, pasado el dis
trito de residencias. Su casa es el 
hogar típico del hombre amante del 
aire libre, desde la sala de armas 
hasta las caballerizas, situadas al 
fondo de su quinta.

John Míljan vive en un. jardín, co
mo si dijéramos. El famoso «traidor» 
de la pantalla es aficionado a la cria 
de pájaros y a la jardinería. Siem
pre está plantando árboles y flores. 
En el fondo de la casa, cerradas por 
una alta valla, hay una piscina, un 
campo de Badmington y el hoyo don
de asa las carnes para sus famosas 
comidas al aire libre.

Leila Hyams, una rio atletas

consumadas en la colonia dei cine, 
vive en Malibu, donde nada, pesca y 
pasea en yate durante todo el año. 
Muy cerca está la casa de Herbert 
Brenoh, con sus campos de tennis. 
Pocos kilómetros más allá, hay una 
casa que parece un faro, con un bo
te amarrado a un costado. Allí habi
ta Lew Cody, el hombre que obse
quia a sus amigos con carne aceci 
nada y coles.

Jimmy Durante es el más cosmopo
lita de todos.

—Dondequiera que cuelgo mi som
brero y asiento mi nariz—declara—, 
¡esa es mi casa! .

JUAN MENENDEZ

DESDL CINELANDIA
Tátiiinít un coctel
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El nombre de nuestra compatriota, 

de la linda interprete de «Marido y 
mujer», adquirió recientemente ex
traordinaria publicidad entre los 
mentideros de Hollywood.

Se decía de Conchita que estaba 
casi comprometida seriamente con 
Charlie Chaplin, el ¡nconmesurable 
Chariot. Más de uno afirmaba haber
les visto entregados a dulces arru
llos y por mi parte puedo afirmar 
que tuve ocasión de verles juntos en 
una de las mesitas más apartadas 
del úoconaut, en el Ambassador Ho
tel. Y Chariot parecía beber las pa
labras que escapaban de los rojos la
bios de la bailarina española, son
riendo lleno /da felicidad.

Francamente, hay que decir que 
entre los admiradores de Conchita 
Montenegro la noticia no nos hizo 
mucha gracia. De ser una realidad lo 
que todo parecía afirmarlo, podíamos 
definirlo diciendo que sería la joven 
bailarina una más en la lista del 
conquistador de mujeres mas grande 
de Hollywood. Lista en la que figu
ran Edna Purviance, Mildred Harris, 
Lita Grey, Georgia Hale, Merna Ken
nedy y hasta Pola Negri.

La cosa pareció, luego, agua de bo 
rrajas; pero, a pesar de ella, la po
pularidad de Conchita no decreció, y 
en mi quedó siempre el interés de 
«raptarla» para un reportaje.

Y hete aquí que un día, en el mis
mo Coconaut del Ambassador Hotel, 
la encontré solitaria en una mesa, 
con un si no es de añoranza en sus 
grandes y bonitos ojos.

Emplacé todas mis baterías. Iba a 
ser interesante saber en qué había 
ido a parar el anunciado idilio. . . 
Pero fueron vanos mis intentos. 
Conchita se encerró en el más abso
luto mutismo en cuanto hacia refe
rencia a esta parte intima de su vi
da. En cambio, charló largamente 
sobre otros temas de su existencia, 
me contó quién era y de dónde había 
salido.. ..

Nació en Bilbao el 11 de septiembre 
de 1912. Desde pequeña, Conchita 
Montenegro fué de espíritu inquieto; 
le agradaba todo aquello que fuera 
movimiento, y es precisamente por 
eso que siempre le han gustado los 
deportes. A los doce años, la chiqui
lla se convierte en la preocupación 
de sus padres, quienes, con el recelo 
propio de los peleteros que huelen la 
llegada de la polilla, observaron que 
la niña prefería más los bailes que 
cualquier otra cosa. Conchita termi
nó por confesar que estaba a punto 
de cometer un pecado y que el diablo 
la tentaba. Costase lo que costase, 
quería ingresar en una academia de 
danzas de Madrid. Pero los padres 
se oponían resueltamente, marchán
dose a la capital de Francia, donde 
internaron a la jovencita en un con
vento.

Durante tres años, Conchita per
maneció internada en la casa reli
giosa, donde acusó tales progresos, 
que poco más tarde de abandonar el 
convento, se hizo bailarina, actuando 
en el «Moulin Rouge» y en el «Pi

gall», como primera figura en los 
espectáculos de revistas. En el «Mou- 
hn Rouge», Conchita tuvo oportuni
dad de conocer a la Mistinguet, quien 
fe explicó el secreto de sus piernas 
hermosas y por qué, a pesar de sus 
cincuenta años, hacia perder el seso 
a los del otro sexo. También conoció 
en el «Moulin Rouge» al requesimpa- 
tiquisimo campeón de los avaros 

, Maurice Chevalier. (Chevalier detes
ta los huevos y las bananas, no por
que le desagraden, sino porque hay 
que quitarle la «cascara», asi, sin 
acento, como dice Maurice). Tal fué 
la fama que conquistó Conchita Mon
tenegro como bailarina, que recibió 
una cantidad de propuestas de los 
principales clubs nocturnos de Lon
dres, Viena y Berlín. Tampoco fal
taron propuestas de los estudios de 
la «Ufa» berlinesa y de los de «Osso» 
de París.

Pero las propuestas debían tener 
pocas atracciones, porque Conchita 
se fué a Londres. Allí bailó y tuvo 
una cantidad de líos. Un inglés más 
apasionado que un moro, la perse

guía como sombra. Entonces, la jo
ven decidió regresar nuevamente a 
Paris, donde filmó «La mujer y el 
pelele». Esta película la reveló como 
actriz. Casi instantáneamente, reci
bió otra propuesta de la «Ufa», en 
cuyos estudios conoció a Monna Ma 
ris.

Ambas simpatizaron, pero su amis
tad duró muy poco, porque tres me
ses más tarde, Monna Maris se mar
chaba a Hollywood, con un contra
to que le había brindado la Para- 
mount. Lo mismo hizo Conchita Mon
tenegro seis meses más tarde, atraí
da por una propuesta de la Metro 
Goldwyn Mayer, que le ofrecía seis
cientos cincuenta dólares por sema
na, salario que seria aumentado a 
dos mil, ai cabo de dos años. Hasta 
hace poco, Conchita ganaba 2.200 dó
lares por semana, y en más de una 
oportunidad confesó que esa canti
dad de dinero ni siquiera le alean 
zaba para medias. ¡Pobre nena!.. .

Antonio TORRALBO MARIN
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Por sus hogares, en muchos casos, 
es posible clasificar a las estrellas de 
la pantalla. ‘Desde las que gustar 
de zambullirse, pescar o pasear ei¿ 
yate en Malibu, hasta el poético Ra
món Novarro, que vive en una coli 
na en Hollywood, desde la cual do
mina la vasta extensión de las mon
tañas de Verdugo, cada estrella del 
cine tiene su casa construida en lu
gares de acuerdo a sus aficiones.

John Barrymore, es un aventure
ro consumado. Desde su casa, situa
da en la m¿s alta colina de Beverly, 
dominanse Los Angeles, las playas 
y casi hasta San diego, describiendo 
por si los gustos del dueño, quien 
lo mismo que Ramón Novarro, de
muestra cuánto goza contemplando 
las verdes praderas.

Marión Davies vive en una casa 
que domina por completo la playa 
de Santa Ménica, bastante retirada, 
no obstante, para evitar el ruido de 
la muchedumbre. Greta Garbo, asi
mismo, ha vivido siempre cerca del 
mar, percibiendo el rumor de las 
olas.

A Marie Dressler, por el contrario, 
no se la puede persuadir de acercar
se a la costa. Detesta el mar. La ac
triz posee una linda casa en un valle 
de Beverly, apartada del ruido de la 
ciudad, y rodeada de árboles.

Buster Keaton, el famoso cómico de 
la Metro Goldwyn Mayer, vive casi 
continuamente en su «yate terrestre», 
un coche Pullman sobre llantas, que 
viaja de un sitio á otro, mientras el 
actor descansa plácidamente. Keaton 
tiene también una casa en Coldwa- 
ter Canyon, en lo alto de las colo
nias de Beverly.

Jackie Cooper y su madre, habitan 
en un bonito «bungalow» en el cora 
zón de Hollywood, en que lo más in
teresante, al menos para Jackie, es 
su cuarto de juego, sus útiles de «ba
seball» y fútbol y la diversidad de 
sus juguetes.

Joan Crawford reside en una pin* 
toresca colina de Brentwood, y des
de allí divisa.la Riviera de Califor
nia y el inmenso Océano Pacifico. 
Eucaliptus y millares de flores en
galanan la artística mansión en que 
vive la estrella y su esposo.

La casa de Lionel Barrymore está 
en-el centro mismo de Beverly Hills. 
Es una linda residencia dotada de 
un espacioso recibidor, en que el ar^ 
tista guarda sus libros, dibujos y 
cuadros. El rincón predilecto de Lio
nel, es el estudio, y, por supuesto, 
pasa muchos ratos también en el sa
lón de música. Dedica las veladas, 
acómpañado siempre de su esposa 
(Irene Fenwick), a sus dibujos y 
composiciones musicales.

Robert Montgomery tiene una ele
gante residencia en la llanura de Be
verly. El moblaje de casi todas las 
habitaciones es diferente e interesan 
te, pues Bob hace instalar las nue
vas comodidades tan pronto como se 
fabrican. Probablemente es la última 
palabra en residencias, porque dis
pone de todos los accesorios moder
nos, desde una máquina eléctrica de 
lavar platos hasta e| timbre de la 
muerta, que suena como campanilla.

Clark Cable vive en una colina de

ueveriy, oo.nae pueue uuner a mua- 
lio a su libre albedrío, pasado el dis
trito de residencias. Su casa es el 
hogar típico del hombre amante del 
aire libre, desde la sala de armas 
hasta las caballerizas, situadas al 
fondo de su quinta.

John Miljan vive en un. jardín, co
mo si dijéramos. El famoso «traidor» 
de la pantalla es aficionado a la cria 
de pájaros y a la jardinería. Siem
pre está plantando árboles y flores. 
En el fondo de la casa, cerradas por 
una afta valla, hay una piscina, un 
campo de Badmington y el hoyo don
de asa las carnes para sus famosas 
comidas al aire libre.

Leila Hyams, una de atletas

consumadas en la colonia dei cine, 
vive en Malibu, donde nada, pesca y 
pasea en yate durante iodo el año. 
Muy cerca está la casa de Herbert 
Brenoh, con sus campos de tennis. 
Pocos kilómetros más allá, hay una 
casa que parece un faro, con un bo
te amarrado a un costado. Allí habi
ta Lew Gody, el hombre que obse
quia a sus amigos con carne aceci 
nada y coles.

Jimmy Durante es el más cosmopo
lita de todos.

—Dondequiera que cuelgo mi som
brero y asiento mi nariz—declara—, 
¡esa es mi casa! .

JUAN MENENDEZ

DESDE C/HELANDIA
Tfminá# un coctel
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(•nchíta Montenegro
El nombre de nuestra compatriota, 

de la linda interprete de «Marido y 
mujer», adquirió recientemente ex
traordinaria publicidad entre los 
mentideros de Hollywood.

Se decía de Conchita que estaba 
casi comprometida seriamente con 
Charlie Chaplin, el inconmesurable 
Charlot. Más de uno afirmaba haber
les visto entregados a dulces arru
llos y por mi parte puedo afirmar 
que tuve ocasión de verles juntos en 
una de las mesitas más apartadas 
del Coconaut, en el Ambassador Ho
tel. Y Charlot parecía beber las pa
labras que escapaban de los rojos la
bios de la bailarina española, son
riendo lleno /de felicidad.

Francamente, hay que decir que 
entre los admiradores de Conchita 
Montenegro la noticia no nos hizo 
mucha gracia. De ser una realidad lo 
que todo parecía afirmarlo, podíamos 
definirlo diciendo que seria la joven 
bailarína una más en la lista del 
conquistador de mujeres más grande 
de Hollywood. Lista en la que figu
ran Edna Purviance, Mildred Harris, 
Lita Grey, Georgia Hale, Mema Ken
nedy y hasta Pola Negri.

La cosa pareció, luego, agua de bo 
rrajas; pero, a pesar de ella, la po
pularidad de Conchita no decreció, y 
en mi quedó siempre el interés de 
«raptarla» para un reportaje.

Y hete aqui que un día, en el mis
mo Coconaut del Ambassador Hotel, 
la encontré solitaria en una mesa, 
con un si no es de añoranza en sus 
grandes y bonitos ojos.

Emplacé todas mis baterías. Iba a 
ser interesante saber en qué había 
ido a parar el anunciado idilio. . . 
Pero fueron vanos mis intentos. 
Conchita se encerró en el más abso
luto mutismo en cuanto hacia refe
rencia a esta parte intima de su vi
da. En cambio, charló largamente 
sobre otros temas de su existencia, 
me contó quién era y de dónde había 
salido.. ..

Nació en Bilbao el 11 de septiembre 
de 1912. Desde pequeña, Conchita 
Montenegro fué de espíritu inquieto; 
le agradaba todo aquello que fuera 
movimiento, y es precisamente por 
eso que siempre le han gustado los 
deportes. A los doce años, la chiqui
lla se convierte en la preocupación 
de sus padres, quienes, con el recelo 
propio de los peleteros que huelen la 
llegada de la polilla, observaron que 
la niña prefería más los bailes que 
cualquier otra cosa. Conchita termi
nó por confesar que estaba a punto 
de cometer un pecado y que el diablo 
la tentaba. Costase lo que costase, 
quería ingresar en una academia de 
danzas de Madrid. Pero los padres 
se oponían resueltamente, marchán
dose a la capital de Francia, donde 
internaron a la jovencita en un con
vento.

Durante tres años, Conchita per
maneció internada en la casa reli
giosa, donde acusó tales progresos, 
que poco más tarde de abandonar el 
convento, se hizo bailarina, actuando 
en el «Moulin Rouge» y en el «Pi

gall», como primera figura en los 
espectáculos de revistas. En el «Mou- 
hn Rouge», Conchita tuvo oportuni
dad de conocer a la Mistinguet, quien 
le explicó el secreto de sus piernas 
hermosas y por qué, a pesar de sus 
cincuenta años, hacia perder el seso 
a los del otro sexo. También conoció 
en el «Moulin Rouge» al requesimpa- 
tiquisimo campeón de> los avaros 
Maurice Chevalier. (Chevalier detes
ta los huevos y las bananas, no por
que le desagraden, sino porque hay 
que quitarle la «cascara», asi, sin 
acento, como dice Maurice). Tal fué 
la fama que conquistó Conchita Mon
tenegro como bailarina, que recibió 
una cantidad de propuestas de los 
principales clubs nocturnos de Lon
dres, Viena y Berlín. Tampoco fal
taron propuestas de los estudios de 
la «Ufa» berlinesa y de los de «Osso» 
de París.

Pero las propuestas debían tener 
pocas atracciones, porque Conchita 
se fué a Londres. Allí bailó y tuvo 
una cantidad de líos. Un inglés más 
apasionado que un moro, la perse

guía como sombra. Entonces, la jo
ven decidió regresar nuevamente a 
Paris, donde filmó «La mujer y. el 
pelele». Esta película la reveló como 
actriz. Casi instantáneamente, reci
bió otra propuesta de la «Ufa», en 
cuyos estudios conoció a Monna Ma 
ris.

Ambas simpatizaron, pero su amis
tad duró muy poco, porque tres me
ses más tarde, Monna Maris se mar
chaba a Hollywood, con un contra
to que le había brindado la Para- 
mount. Lo mismo hizo Conchita Mon
tenegro seis meses más tarde, atraí
da por una propuesta de la Metro 
Goldwyn Mayer, que le ofrecía seis
cientos cincuenta dólares por sema
na, salario que seria aumentado a 
dos mil, ai cabo de dos años. Hasta 
hace poco, Conchita ganaba 2.200 dó
lares por semana, y en más de una 
oportunidad confesó que esa canti
dad de dinero ni siquiera le alean 
zaba para medias. ¡Pobre nena!. . .

Antonio TORRALBO MARIN


